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Contimacicat del retrato de Alexandro. Su 
corazoii m uy presto se dexó dom inar de 
aquellas pasiones feroces ,  que hacen el 
deshonor de lo s  hom bres. Las ciudades y 
p rov incias, que sucesivam ente se le  iban 
rindiendo después de  ia  b a ta lla  de I s u s , no 
so lo  experim entaron los h o r ro re s ,  y  cala­
m idades ,  que  lleva  á  codas parces un exér- 
c i t o q u e  no  conocía ya la  m oderación de 
l a  d isc ip lin a , sino tam bién  los  que siguién­
dose á  la  re n d ic ió n , so lo  los execuci e l 
m ism o conquistador, para lisongear su cruel­
d ad . Y a e l v a lo r y fidelidad de  B e t í s, go­
bernador ,de G aza ,  p laza que le  ab ría  el 
E g ip to , es á  sus ojos un crim en , y  tra ta  
de  vengarle arrastrando  á Becis a tado de 
su  carroza p o r toda la  c iudad  ,  y  sacrifi­
cando  á  su fu ro r mas de  ro 9  h o m b re s : ya 
la  Siria es te s tig o  de sus v ic ios y  exce­
s o s : y ya en fin habitantes ,  que en 
T ir o  habían m erecido de  los soldados de 
A lexandro  aquella  sa lv a g u a rd ia ,  que dá e l 
h ono r ,  y  la  hum an id ad , no  fueron  para 
es:e conquistador ,  sino  como o tras tainas 
v íc tim a s, en q u ie n e s , le  era dado exerci- 
t a r  codo gé.iero  de crueldades.

L a  rend ic ión  de la  p laza de  G aza , le  
puso en sas manos tod o  c l E g ip to  ,  con 
tanca m ayor facilidad^, quanto  todos estos 
pueblos descontentos del gobierno  de los 
P e rs a s , esperaban esca ocasión para ca li­
ficar de a lgún  modo su infidelidad. T odos 
los po lítico s  exigirian  con m ucha justicia , 
de A lex aiiJ io  ,  que continúase sus em pre­
sas milic.ires con tra  D a río  sin  p érd ida  de 
tiem po. E n  efec to  , to d o  linage de ta r ­
danza en esta especie de empresas es un 
m a l ,  de que no  so lo  se resien te el p lan 
m ism o del co n q u is ta d o r , sino tam bién ia 
d iscip lina de  los  e x é rc ilo s ,  sin Ja qual, 
q u in to s  pasos se den ,  son o tros cancos 
p recip ic ios. M as A lexandro  no conoce es­
ta  verdad ,  s 'no  para e lu d ir la ,  y  era pre­
c iso  suspender e l curso de  sus v ic to ria s , pa­

ra  executar un  p royecto  r id ic u lo , que hab ía 
tiem po fraguaba en su fogosa im aginación.

E ste  p royec to  e ra , hacerse reconocer p o r 
h ijo  de Jú p ite r  A m m o n , y para  veríficarie» 
era preciso atravesar los áridos arenales de 
la  L id ia ,  y  l le g a r  á  un tem plo  , que U  
superstición  hab ia  consagrado á aquel 
D ios. L a  sed ,  e l  ham bre y  un inmenso 
calo r eran los p re m io s , que estaban gua»- 
dados á  la  fidelidad de  su exército  ,  que 
deb ía acom pañarle. T o d o  parece poco á  su 
c a p ric h o : em prende este v ia g e ,  y a l  ca ­
bo  de  haber h ech o  sufrir .i su exérc ito  
unos m a le s ,  que estuv ieron  a pique de 
a rru inarlo  en teram ente; le presenta e l gran­
de espectáculo  de hacerse consagrar por 
e l  sacrificador d e l mismo tem plo de Jú p i­
te r . C ie rto  e s ,  que en  aquellos tiem pos 
ya  no m erecían estas fábulas la  m ayor c re ­
du lidad  ; pero nunca podía  fa lta r aquella , 
que  en todos tiem pos sa^ae p ro d uc ir c l  in ­
cienso d e  la  adu lación .

L a  jo rnada de A rv ella  dá m ucho honor 
á  A lexandro  ; po rque en e lla  se nos o fre­
ce revestido  de  aq u e l v a lo r ,  que conduce 
á  un so ldado  á los mayores pelig ros. A  pe­
sar de haber sido  aqu í e l exército  de  D a ­
r ío  mas num eroso , que en I s u s ,  sufrió  u ta  
com pleta  derro ta  ,  y  este m iserable P r ín ­
cipe tuv o  que andar fug itivo  de provincia 
en p ro v in c ia , m ientras sus sátrapas d o b la ­
ban la  ro d illa  d elan te  de A lexandro.

P ero  la  filosofía reconoce tam bién o tro  
género  de  valor ,  que consiste en a rran ­
carse uno á s í mismo e l yugo  de  ia  supers­
tic ió n . Y  en esta parte  es preciso  confe­
s a r ,  que A lexandro  no m ereció e l ep íte­
to  de grande. U na alm a d é b i l ,  que hab ia 
bebido en su infancia  ideas agenas de  l a  
circunspección de un  hom bre de  b ien ,  y  i  
quien no pudo d ar o tro  tem ple la  educa­
ción del mismo A r is tó te le s ,  vé aqu í la  que 
le  gobernaba despóticam ente en su v ida  
privada. ¿P ara  qué era  sorprenderse en
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A rb e lla  a l  ver e l  eclipse de  l im a , que 
Habia sobrevenido a l querer dar la  baralla^ 
¿P ara  que consultar lo s  a d iv in o s , hacer 
v en ir a l sacerdote A ristand ro  ,  sacrificar 
victim as a l m ied o , invocar á  J ú p ite r , M i­
nerva y_la_ V ic to ria  ? N o ,  no  es posib le, 
que  A iisioce les le  hubiese dado  ta l educa­
c ió n  i mas ya_ está a v e rig u a d o ,  que U  
hlosofia puede i lu s t r a r ; pero no h acer de 
una alma d éb il una alm a fuerte.

E n tre ta n to , ciertas tu rbac io n es , que ag i­
taban  la G re c ia , y  en que los L acede- 
m om os y T rac io s  hacían  d  princ ipal pa­
p e l ,  llam aban su atención , P e ro  estaba 
descansado en la  fe de A n t'p a tro  g o b e r- 
h ad o r de M aced o n ia , haciendo cuenta que 
en breve tiem po los rescJtuiria á su obe­
d ienc ia . A si ,  sin h acer caso de  Jos ene­
m igos , que dexaba á la  espalda ,  pasa su- 
cp ivam enre  á  B a b ilo n ia ,  á Susa y  á- P er- 
sép o bs : se en trega a  un k x o  , que fu© 
pern ic ioso  para los p u e b lo s , y acabó  de 
d es tru ir la  d iscip lina m ilitar.

Sigám osle á  Ecbacána adonde ' vuela 
en dem anda de D ario i' A quí es donde se 
ab re  un  tea tro  á su ju s tif ic ac ió n , y  p ru l 
den c ia . A  su llegada á esta c iu d a d , Beso 
y  N abarzanes habian d eg o llad o  á su mis- ffio P ríncipe-: caen en manos de A lexatidró; 
castiga a l prim ero , perdona al s e g u n d o , y 
p rueba con esta c o n d u c ta , que Jas acc io ­
nes ju s ta s ,  que salían de sus m a n o s , no 
eran  d irig idas por principios constantes. 
E n  efec to  , no es estraño ,  que conservase 
la  v ida  á  N arbazanes, e rm is ln o  que ha­
b ía  dado  m uerte á  Betis. contmuará.]
Raigo lUerarío. Detcripcion geográfica de! rey node la Fcesia. La Peeiía es un reyno  muy 

d ila ta d o , y m uy poblado . Confiná a l  orien­
te  con la  Ehquencia : a l rnediodia con la Pintura , y  la Eicuhura ; y  a l o cciden te  con 
la  Mútica. Las costas del no rte  las baña 
el océano d e ’Ia  erud ición .

Se div ide com o otros m uchos reynos en. paii alto/ baxo. L a  P oesía  a h a  está  hab i­
tada p o r una especie de graves personages 
de ayre m agescuosó, y  rf© freñ teceñ u d a ,-V  
cuyo lengiiage com parado con e l  dé  las 
otras p ro v in c ia s ,  es com o el E spañol res­
peto  del Francés. L os hom bres son o rd i- 
oanam ente heroes de  profesión . E l  d iv id ir

en dos pedazos de un solo  go lpe  á un ei- 
gam e arm ado de pies á  cabeza , es para 
ellos una frio le ra . E n quanto  á Jas m uge- 
res ,  e l mismo sol no m erece com pararse 
con la mas fea. Los caballos de t i t a  c o ­
m arca corren  con mas celeridad  , oue el 
viento  ,  y  los  árbo les levantan  su copa has- ta  las nubes.

L a cap ital de esta  p rovincia se llam a Poema Eyco. E s tá  edificada sobre un te rre ­
no  arenisco y  á r id o ,  que pocas personas 
re  atreven a cu ltiv ar. D íceSe ,  que esta  ciu- 
dad  es mas grande que N ínive. L o  c ie rto  e s ' 
qne los viageros que han querido  rc c o r-  

d im ensiones, se han cansado antes de llegar a l cabo.
Sus hab itan tes ,  y  en general lo s  de  to -  ao e l r e y n o , son nim iamente escru p u lo ­

sos sobre la  verdad  de Jo qu© refieren, 
enrrctienen- a  un estrangero con cuentos 
forjados a su g u s to ,  que venden con m u­
ch a  se rm dad , y de  una manera que in te re ­
sa m ucho : cuidan de conducir lo s  curiosos 
al an tiguo  m ausoleo de H o m e ro , a l se- 
puJcro  de V irg il io , y  a l m onum ento e rig id o  
en e l u ltim o lugar á Ja memoria de T e lem ico  

L o  que desagrada en esta c iudad  son Jas 
querellas ,  los d e sa fia s , los com bates v 
las crueles m ortandades, que se encuentran  
a  cada paso ; pero la  tristeza ,  que in sp i­
ra  este esp ec tácu lo , se desvanece luego  que 
se pone un p ie  en e l g rande a rra b a l, llam ado 
de Jas mveláí, que es mas cstendido ,  que 
la  ciudad misma. E n é l  es herm osísim a Ja 
s a n p e  ,  y codas las personas de uno y  o tro  
sexo ,  son las mas cu m p lid as , que  pueden 
im aginarse. T odas han sido  grandes v ia g e­
ros ,  y am antes apasionados. Pasan codo e l 
tiem po en p la c e re s ,  y  funciones continuas-, 
y  cas: nunca perm iten, que ningún estrange­
ro  vuelva á  su p a is .s in  haber asistido  á c in ­
co ó seis casam ientos de Jos mas brillantes-.

D esde las extrem idades de  este  a rra b a l.
Se descubren monrañas muy altas y escarpa­
das ,  rodeadas de p recip ic ios p o r todas p ar- 
teSj E s u  es la  Tragedia pais del to d o  cx tra - 
o rd in a r io , donde se advierten con especia­
lid a d  Jas ruinas de algunas ciudades an ti­
guas , cuj-as re liqu ias son hermosas. D esde 
el m om ento en que a lguno  se aproxim a á é l 
se siente  ocupado de una funesta m elanco lía ’ y los hab itantes son crueles y sanguinarios»
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e n  tan to  grado  , que las m ugeres mismas se 
a leg ran  á l a ,  v ista de  un m iserab le , á quien 
d an  de puñaladas, ó  que é l  mismo ha  tom a­
d o  un veneno.

H ab ia  en la  p rov incia  un pa lacio  encan­
ta d o  llam ado la  Opera. E ste  lo  habia cons­
tru id o  un m ágico  ita lian o  de m anera ,  que 
pud iese  trasladarse á codo el un iverso  c o ­
m o  la  casa de  Loreco i  pero habiéndose 
desfigurado  su a rq u itec tu ra  , y  dism inuido 
la  guarn ic ión  p o r e l tie m p o , y  varios acci­
d e n te s ,  se d ic e  que acavaba de ser arre­
b a ta d o  p o r una p arte  de  las tropas lig e ra s , 
q u e  han sa lido  del Burlesco,  p rovincia s i­
tu a d a  sobre los  confines de la  Poesía  baxa. 
E s to s  conquistadores han m udado e l nom ­
b re  del palacio  en e l de  Opera cómica. N o  
m uy d is tan te  d e  este edific io  ,  en una situa­
c ió n  de las  mas ven ta jo sas , se descubre la 
a n tig u a  c iudad  de I j  Comedia. Se observa ge­
neralm ente en  esta c iu dad  agradable un gus­
to  natural p o r la  p in tu ra ;  pero  es lastim a, 
que se sirvan a lguna vez de este ta len to  para 
p in ta r  objetos pe lig rosos de un m oco enga­
ñ oso  y alhagueño . C ada  uno  de los hab itan­
tes  se d iv ierte  gustoso  con las rid icu leces de 
su v e c in o , sin cu id a r m ucho de no dar m otivo 
p a ra  que se rian  de é l  mismo. [Se continuará,}

Rasgo de virtud. E n tre  los In g le se s , que 
se lib ertá ro n  d e l cau tive rio  de  A rg e l ,  á 
p rinc ip io s de  este  año , en v irtu d  de  la ne­
g o ciac ió n  d e l G eneral E l i o t ,  se hallaba  un 
jóven llam ado J o h n  W illiam s , e l  qual lo ­
g ran d o  en su esc lav itud  de  alguna lib ertad , 
la  aprovechaba en v is ita r los b a ñ o s , y  re­
co n o ció  en uno  de los esclavos ,  que v ió  
en e llos á  uno de  sus herm anos m ayores, 
q u e  falcaba de su p a tria  h ab ia  la rg o  tiem ­
po  ,  y  se le  c re ía  m u erto , porque no se ha­
b ían  ten ido  no tic ias de e !. H ac ia  diez años 
que gem ía baxo las cadenas ,  -agoviado de 
un trabajo  , cuyo  exceso y  continuación  
hab ían  íx ien u ad o  sus fu e rz a s ,  y arru inado 
su salud. A  este  cierno reconocim iento  se 
sigu ieron  freqüentes sesiones de Jos dos 
herm anos. L le g ó  e l  instante de  la  lib e rtad  
de Jo h n  W illa m s , pero c l estado en que iba 
á  dexar á su hénnano  , se le  hab ía  hecho  
menos sensible á é l ,  y  su ternura le  sugi­
r ió  e l designio  de  hacerle  d isfru tar de  esta 
ven ta ja , quedándose en su lugar. Y o  tengo .

le  d ice  ,  las fuerzas que tú  has perd ido ; 
soy Joven ,  y me h a llo  en estado  de  c o n - 
seivarlas codavia por m ucho tiem po, puedo 
sopo tar e l traba jo  ,  que i  tí  te  haría  pere­
cer : p a rte  ,  que y o  estoy  b ien  seguro  ,  de 
que si e l  .cielo te  p roporciona m e d io s ,  ó  
a m ig o s , no  me oprim irán  m ucho tiem po 
las cadenas. E l  herm ano resistió  a l p rinc i­
p io  3 pero  se v ió  p recisado  á ceder á sus 
instancias. Su amo acep tó  con  afec to  este  
trueque 5 J o h n  W ilJ ía m s , que quedó v o ­
lun tariam ente e s c la v o , d ió  un exem plo 
eficáz de am istad  fra te rna l.
Madrid. D e  E strcm adura se nos h a  rem i­

tid o  la  carta  sigu ien te ,  y  sabemos que su 
au tor no  tiene mas que zz años de e d ad .

¡O lea lespacrio tas, d ig n o sd e l com uü ap lau­
so'. ¡ó y  quan to  he  sen tido  no p o der hasta  de 
presente daros e l parabién! E sto  lo  han im pe­
d ido  unas m alditas y causadas terc ianas, que  
me han ab rum ado , haciéndose m énosriguro- 
sa su m align idad  y  porfía con  e l p lacer y  d i­
v e rs ió n ,q u e  me han dado  vuestrosd iscretos, 
y  b ien  co locados papeles, dando asimismo 
gran erud ición  con  sus m aterias-; y  para que 
esta verdad  se a c r isó le , rec ib id le  de mi a fec­
to  (que es sin doblez), aunque p o r esto no os 
e n g riá is , que tam bién sabré a n o ta r, y  p u b li­
car los defectos (que no  espera mí confianza 
p o r la  que de vos h a c e ) : y  sigu iendo  vuestro 
parecer sobre la  vanidad y  orguU ó que tiene 
la  nobleza ,  em peñándose en jire fe tir á los 
pecheros v ir tu o so s , so lo  porque son nobles, 
en las e lecciones de oficios de  rep ú b lica , y 
o tros sem ejan tes; y  yo  no  comáxa la  plum a 
sobre esta m a te r ia , á no haber o íd o  la  mo­
fa ,  que han h ech o  algunos fidalgos pelo ­
nes de vuestro  parecer en e l  C orreo  n.* 9 , 
y  así perm itidm e lo s  desengañe.

E s  máxima constante en la  E th ic a  ,  que 
á  toda excelencia  se debe a lgún  h o no r?  ha­
b iendo ya  la  estim ación de  los  Príncipes, 
ya e l p riv ileg io  que conceden las le y e s , y  
ya la  estim ación ¿ e  lo s  h o m b re s ,  co loca­
do  á los nobles en c ie rto  g rad o  de  su ­
perioridad  ,  respecto  á los que no  lo  son, 
reputándose la  nobleza por un  género  de 
ex ce len c ia , á  quien p o r consiguiente se de­
be e l obsequio  del honor. D e  ninguna p re- 
ro g a tiv a  se debe h acer ménos jactancia , 
que de Ja nobleza . O tro  qua lqu ier a tribu to
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es p ropio  de  la  persona , este  forastero .
L a nob leza  es pura denom m acion ex trín ­

seca , y  si se quiere h acer in trínseca , será 
en te  de razón . L a v irtud  de nuestros mayo­
res  fué suya , no nuestra . E n  esta  sentencia 
com pendió O vid io  quan to  se puede decir 
sobre e l a s u n to : Nam gertui et proavot, et quae mn fecimus ipii vix ta noura vcco. Es 
v e r d a d , que en a lguna m anera nos ilustra  
l a  excelencia  de los  p rogen ito res j  pero 
nos ü u s tta  com o e l so l á  la  lu n a , descu­
b rien do  nuestras m anchas, sí degeneram os.

E n  algunos escudos de  armas he  visto 
p o r tim bre  puestas unas estre llas. E l  que 
ganó aquel b lasón le  ostentaba con  justi­
c i a ;  porque á  manera de  estre lla  b rillaba 
con  luz  p ro p ia ; mas en ios  mas sucesores 
debían  qu itarse las estrellas ,  y  substitu irse 
por ellas una luna ,  para d e n o ta r , que solo 
resplandecen, como este astro , con luz agcna.

E s can d ifícil e l ap arta rd e  la  nobleza la  va­
n id a d , com o sacar placade las minas sin mez­
c la  de  tie rra . Es e l  resp landor de los mayores 
una lla m a , que produce un densísim o numo 
en los  d escend ien tes; en vano las mejores 
plum as de  codos los sig los ,  tan to  las sagra­
das ,  com o p ro fan as , se em peñáron en per­
su a d ir , que no hay o rg u llo  mas m al fundado, 
que el que se a rreg la  p o r e l nacim iento.

L a  acuda de veneración á  la  nobleza , 
so lo  se debe en tender reservando en todo  
caso á la  v ir tu d  e l lu g a r superio r que le 
i o c a ; T a  qual (seg ú n  d o c trin a  constante 
de Santo T o m as , y  A ris tó te le s) es m ucho 
mas d igna de  honor ,  que la  nobleza . Por 
ta n to  siem pre debe ser p referid o  en todo, 
y  honrado (  aún con este  h onor extrínseco 
y  c i v i l ,  que es del que hab lan  aquellos 
dos m aestros de  la  E th ic a )  e l  p lebeyo  v ir­
tuo so  ,  que e l  noble que carece d e  v irtud . 
Y  así viene b ien aquel g a lla rd o  lu g a r de 
S. Pablo  < hablando sobre elecciones )  con­viene que el electo tenga buen testimcn'w de aque- Ihi que ion de fuera : p o r lo  que c l noble  no 
debe persuadirse ,  á  que solo  porque lo  es, 
debe ser p referido  y electo  ,  sino  a l  que lo 
m erezca ,  y se presuma ha  de hacer b ien y 
fielm ente su oficio , y  se h a lle  adornado 
d e  ciencia ,  y  doctrina.

N uestro Cardenal A g u írre  , cxplícand*
a l F iló so fo  en el cap. j l ib . 4  de los E ch i- 
c o s ,  d ic e  : Q ue e l  n o b le  v ic ioso  es in d ig ­
no  de codo honor y respeto . C on cuyo  d ic ­
tam en me c o n fo rm o , y aún añado con 
nuestro  D iv in o  M aestro  : Q ue si fuere ne­
c io  ,  q u ie ro  d e c i r ,  s i no  fuese capaz de 
desem peñar su m in isterio  , le  desprecíen ,  y  
Je estim en tan to  com o la  suela de su zapa­
to  ; y  así E ster c. 14 •, Ne tradai Domine tceptrum tuum his qui non tunt.

E l  A n g élico  D o c to r  z 2 ,q. i q f  a r t .  r ,  
hab iendo  d ic h o , que e l ho no r p ro p ia ,  y  
principalm ente so lo  se debe á la  vlrcudi 
asienta que otras qualidades excelentes in ­
feriores á  e lla  ,  com o son nobleza , r iq u e ­
za y  p o d e r ,  so lo  son honorables en quan­
to  conducen , ó  coadyubaii a l  ex erc ic io  de  '/'ixtud. Alid vero quae ¡unt infrd virtutem̂ bonorantur ,  in quarntum coadjttvant ad opera virtutis : íicut nobilitaj ,  poteníia ¡ et divitiat» 

Q ueda de Vds. & c , D. Francitco Antonio Cabellos y Meta,
Librar, Carta Satírico-Critica , sobre los 

abusos ,  que com eten los que siguen c ieg a ­
m ente las m o d a s , para desengaño de los 
que viven en Ja co rte  ,  y  ciudades cap ita­
les ; y  para consuelo de ios aldeanos. P o r 
D . E stcfanoG am ti. he h a lla rá  en U L ib re ­
ría  de E scribano  , ca lle  de las C arretas ,  su 
p rec io  í reales.
El Bello etpiriiu. C onversación r.* en ­

tre  un b e llo  esp íritu  ,  y un filósofo  ,  sobre 
la u tilidad  que traen  á  la  nación E spañola 
los  papeles c r í t ic o s ; y  los E scrito res  que 
cens.ifan ios vicios de e lla . Se h a lla rá  en la  
expresada L ib re r ía ,  y  en Ja de A rribas.
Aviso, E n  ia ca lle  del A ve M aría  n.* 9, 

q u arto  p r in c ip a l,  se necesita  un page quft 
esciilia b ie n ,  y  no sea de m ucha edad.
Se admite subscripción ¿ este periódico para todas las provincias por y o ,  i per 100 números, anticipando 16,071 rs, en ¡a Librería de Arribas, carrera de S. Cer,„:mo \ y en Cartagena se acu­dirá á D. Francisco Redon en la casa de la Reai Loleri.i. Se remitirán francot de porte.
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